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Factores que inician, mantienen y suprimen un comportamiento de acoso escolar

Antes de explicar por qué sucede el acoso, tranquilicémonos con el hecho de que la mayoría de niños, niñas y adolescentes no tienen ese tipo de comportamientos; lo habitual es que se respeten unos a otros. Esta es la idea que se debe transmitir a los estudiantes, así como que los comportamientos de acoso los llevan a cabo una minoría. Sin embargo, en las conductas particu­lares que se perciben como normales y que son aceptadas por un grupo de iguales, las personas participarán de forma natural, es decir, las percepciones que crea un grupo tienden a normalizar el comportamiento y a atraer a más participantes. Además, los adolescentes —especialmente— buscan encajar con el grupo y, para lograrlo, harán lo que hacen otros. Solo hay que echar un vistazo a cómo visten o se peinan, parece que muchos de ellos están cortados por el mismo patrón.

El acoso no es un problema exclusivo entre el acosador y su víctima que surja de las particu­laridades de cada uno. Ya hemos visto que son las características familiares, escolares y sociales las que contribuyen a que una situación de acoso se inicie, se mantenga o desaparezca. A esto se añaden los roles que se establecen en estas situaciones, ya que niños y adolescentes participan en el acoso, bien como observadores (siendo testigos o espectadores), bien experimentándolo (convirtiéndose en víctimas), o bien mediante la acción (siendo acosadores en diferentes situaciones a lo largo del tiempo en las que, por ejemplo, un alumno puede ser la víctima en la escuela y el acosador en casa con sus hermanos, convirtiéndose así en un acosador-víctima).

Aunque la mayoría de las investigaciones se han centrado en informar del acoso escolar en preadolescentes y adolescentes en edad escolar, existen estudios como el de Perren y Alsaker8 que se han centrado en estudiar el fenómeno en niños y niñas de 5 a 7 años que acudían a escuelas infantiles. En su estudio participaron 344 niños cuyo comportamiento social se analizó a partir de cuestionarios. Sus profesores los clasificaron como víctimas, acosadores-víctimas, acosadores y no implicados. Además, les realizaron entrevistas en las que les explicaban qué era acoso mediante cuatro dibujos que mostraban a niños que acosaban a otros. Cada dibujo representaba una forma de acoso diferente: físico, verbal, relacionado con objetos o de exclusión. El comportamiento social era distinto en cada uno de estos perfiles: los acosadores mostraban un nivel alto de comportamiento agresivo, y eran menos cooperativos y prosociales que los niños no implicados, pero aun así tenían habilidades sociales que les hacían valerse entre sus compañeros y muchos se convertían en líderes en su grupo; otra de sus características es que no estaban aislados ni eran retraídos. En lo que se refiere a las víctimas, estas no eran violentas y se mostraban tan prosociales como los niños no implicados, con lo que se sugiere que, en general, poseían habilidades sociales. Por otro lado, puntuaban más bajo en sociabilidad que los niños no implicados y los acosadores, carecían de liderazgo, eran muy sumisas y su comportamiento frecuente era retraído, de hecho, esto podía contribuir a su victimización. Por último, los acosadores-víctimas presentaban un comportamiento mixto: eran niños muy agresivos, incluso físicamente más que los acosadores, y fueron los menos cooperativos de todos los grupos; parecía que podían defenderse. En este sentido, si bien la agresividad es una condición necesaria para ser un acosador, aparte de que el contexto social permita la violencia repetida hacia la víctima, en el caso de determinados niños la agresividad puede ser un factor de riesgo para convertirse en víctima. Es decir, si un niño es agresivo contra sus compañeros, estos pueden reaccionar contra él y, en algunos casos, terminar por acosarlo.


La familia

El hogar es el primer sitio en el que comienza la socialización de un niño, y sus padres desempeñan un papel fundamental en el desarrollo de su salud física y mental. Además, el funcionamiento y la cohesión de una familia son cruciales para el desarrollo de las relaciones y la socialización de los niños en la escuela y en su entorno. 

El funcionamiento familiar se caracteriza por integrar y mantener la unidad y por permitir la realización de tareas esenciales para el crecimiento y el bienestar de sus miembros, como la crianza. Por su parte, la cohesión fami­liar se identifica por el víncu­lo emocional y el sentimiento de cercanía entre los miembros de una familia, y puede manifestarse mediante sentimientos de aceptación y pertenencia. Ambos aspectos, tanto el funcionamiento como la cohesión, están relacionados con el acoso escolar cuando existe un conflicto doméstico. Este implica la ira y la agresión que se generan abiertamente entre los miembros de la unidad y que pueden expresarse a través de peleas, discusiones o sentimientos negativos. Aquellas familias que presentan altos niveles de cohesión tienen un buen funcionamiento familiar y menos probabilidades de que su hijo esté participando en una situación de acoso escolar. 

En un análisis de setenta estudios publicados entre 1970 y 2012, en el que se analizaban los factores familiares que influían en el acoso escolar, se concluyó que la crianza con cariño y con disciplina es un factor de protección para que niños y adolescentes no sean víctimas ni acosadores-víctimas. Asimismo, tanto los ciberacosadores como sus víctimas tienen menos víncu­los emocionales con sus padres y un menor control parental en el uso de la tecnología. La dejadez en la crianza, manifestada en no hacer un mínimo seguimiento de la vida diaria de los hijos o en no ofrecerles apoyo cuando lo necesitan, conlleva un mayor riesgo de que el hijo o hija acose. Estas acciones son explicadas por la teoría del apego y la teoría del aprendizaje social.

La «teoría del apego», actualmente bajo debate entre los investigadores, describe el víncu­lo que ha de desarrollar un niño con al menos uno de los progenitores o con un cuidador para que su desarrollo social y emocional se produzca con normalidad. Cuando éramos bebés, sonreíamos, llorábamos, gateábamos hacia nuestra madre o buscábamos al cuidador. Nos comportábamos así porque deseábamos estar cerca de ella o de él, o porque sucedía algo que nos ponía en situación de alarma y buscábamos su protección. Estos comportamientos de apego se desactivan cuando el niño siente próxima la figura de apego mediante el contacto visual o físico. A lo largo de la vida esta conducta va cambiando, pero el primer apego, que se desarrolla durante el primer año de vida es fundamental porque constituye una de las experiencias iniciales de vincu­lación del individuo y de las expectativas derivadas de ellas que tiene un niño hacia las relaciones humanas. Además, es la calidad del apego de los primeros cuidados del niño y no la cantidad la que da forma a las relaciones interpersonales futuras del niño con sus amigos, compañeros o docentes, esto es, el desarrollo del víncu­lo no depende de la presencia constante de la persona de referencia, sino de la calidad de esta.

El comportamiento de apego es diverso y varía de persona a persona. El deseable es el apego seguro: es con el que los niños expresan abiertamente sus sentimientos mediante lloros y gritos cuando no está su cuidador, pero se calman enseguida en cuanto lo localizan visual o físicamente, entonces, se sienten seguros y se reduce su nivel de estrés de forma rápida. Otros tipos son: el apego ambivalente, cuya figura de apego no reacciona de forma fiable ni comprensible para el niño cuando este lo encuentra, por lo que siempre está estresado y con la conducta de apego activada de forma constante; el apego de evitación surge en niños que no se perturban cuando su cuidador no está; estos sienten que no hay víncu­lo porque a menudo han experimentado rechazo y, para no volverlo a vivir, evitan las relaciones con él; por último, el apego desorganizado es el propio de niños que se comportan de forma inesperada y contradictoria ante la presencia de la figura de apego, ya que les ofrece protección, pero también es fuente de amenaza. Este apego es propio de niños que sufren maltrato infantil.

Si un niño desarrolla un apego seguro con sus progenitores o cuidadores, tiene menos probabilidades de participar en una situación de acoso escolar como agresor o víctima. Es más, la evidencia sugiere que la calidad del apego durante los primeros cuidados da forma a relaciones positivas interpersonales del niño con sus amigos y compañeros. Sin embargo, cuando aquellos con apego desorganizado se relacionan con sus pares, pueden convertirse en acosadores, ya que internalizan una autoimagen y unas expectativas de relacionarse con los otros negativas.

La teoría del aprendizaje social fue desarrollada por el psicólogo Albert Bandura y comprende los procesos de aprendizaje que se basan en la observación del comportamiento de modelos humanos. En esta teoría entran en juego dos componentes: el social y el cognitivo. El primero parte de que las personas se consideran aprendices activas que se relacionan conscientemente con su entorno, por lo que el proceso de aprendizaje resulta de una interacción entre la persona y el entorno. El segundo se refiere a que las personas no solo planifican sus acciones, sino que también son capaces de reflexionar sobre ellas y motivarse. En relación con el acoso escolar, esta teoría apoya que los niños desarrollen comportamientos a partir de la observación y del ejemplo de roles. Si en la familia existe violencia y la forma de relacionarse con el entorno es violenta, el niño aprenderá que es normal este modo de relación. Es muy relevante otro supuesto derivado de esta teoría: el niño solo querrá aprender algo del modelo que se le presenta si este despierta su interés. No nos debemos extrañar de que nuestro hijo use un lenguaje malsonante y violento si nosotros también lo empleamos.

Para que el aprendizaje se produzca a través de la observación, se deben cumplir cuatro procesos que se desarrollan en dos fases: en la primera fase, de adquisición, aparece el proceso de atención y el de memoria. La atención de un observador (en nuestro caso, un estudiante) hacia un modelo (padre, madre, docente, amigo o compañero) surge porque este tiene unos rasgos de personalidad determinados. También influyen los rasgos de personalidad del observador; si, por ejemplo, un estudiante tiene falta de confianza en sí mismo o baja autoestima, eso favorece la atención hacia un modelo. Asimismo, la relación entre el modelo y el observador es fundamental para el proceso de atención; si entre ellos hay una relación positiva y una interdependencia, es fácil que el observador imite al modelo. Una vez que el proceso de atención termina, comienza el proceso de memoria, con el que el observador crea nuevos esquemas y asimila lo que ha observado. 

En la segunda fase, de ejecución, intervienen los procesos reproductivos y los de refuerzo y motivación. En los primeros, el alumno (observador) recuerda y trata de reproducir el comportamiento observado y, en los segundos, la motivación que tenga para llevar a cabo el modelo de aprendizaje solo se activará si la acción promete éxito, ventaja o si evita el fracaso. Por ello, la motivación está ligada al refuerzo. Entre los refuerzos que se distinguen están el externo, cuando el alumno recibe una consecuencia directa agradable de su conducta, y el vicario, cuando el modelo tiene una recompensa por su comportamiento y el alumno la percibe, es decir, siente que él también puede recibirla si se comporta de manera similar al modelo.

Es por este motivo que un niño que crezca en un entorno familiar violento tiene más probabilidad de actuar también de forma violenta. La falta de apego o un apego de mala calidad, así como la ausencia de modelos positivos, contribuyen a que una persona sea susceptible de convertirse en acosador o en víctima. Además, existen otras características familiares relacionadas con la perpetración del acoso que pueden convertirse en una causa de que este se produzca, como la falta de atención en lo referente a la vida escolar de los hijos, la carencia de apoyo emocional, un carácter autoritario o la aplicación de una disciplina inadecuada.

En cualquier caso, no debemos pensar que solo los padres o madres violentos tienen hijos violentos que puedan ser acosadores. Si bien en este ambiente familiar aumenta la probabilidad de que el niño lo sea, no se trata de una causa directa. En una familia en la que no existan la violencia ni el abuso también hay posibilidades de que un hijo acabe convertido en acosador. Un estudio de 2016, basado en la información de 410 adolescentes, halló que el 20 % eran acosadores y provenían de una familia violenta, frente al 6 % que provenía de una familia no violenta. El efecto fue más significativo para los ciberacosadores: el 29 % de los adolescentes de familias violentas comunicaron haber ciberacosado, frente al 7 % de adolescentes de familias no violentas. Ante estos resultados, lo importante es que padres y madres dialoguen con sus hijos y se interesen por las relaciones sociales que mantienen en la escuela, en el barrio y en el ciberespacio.

En el otro extremo, sobreproteger a los hijos puede ser un factor de riesgo para la victimización, ya que no permite que el niño desarrolle habilidades de afrontamiento ante una situación de agresión.

También se ha estudiado la influencia de factores genéticos que expliquen por qué un niño se convierte en acosador o en víctima. La psicóloga Harriet Ball y otros investigadores sugieren con sus hallazgos que el 61 % de la variación del comportamiento de acoso era genética y el 73% en la victimización a partir de los informes recopilados de 1116 familias con gemelos de 10 años de edad. Dado que un factor genético puede operar mediante una serie de mecanismos, estos investigadores identificaron algunos en las víctimas, como una personalidad introvertida, déficits de cognición social y regulación emocional. Para el acosador fueron, por otro lado: la impulsividad y la búsqueda de sensaciones, los sesgos en la cognición social y la mala regulación emocional. Encontraron una correlación limitada entre ser víctima y ser acosador en el factor de desregulación emocional, que también es altamente heredable. Además, este estudio sugirió que las influencias genéticas y ambientales sobre la victimización y la perpetración no eran diferentes en niños y niñas.

Existen otros estudios realizados con gemelos que apuntan a la influencia genética, pero ofrecen unos datos más moderados. La limitación de estos estudios es que, por su naturaleza, sus resultados no pueden aplicarse, en general, a la población mayoritaria.

En las familias en las que hay dos o más hermanos también puede darse el acoso entre ellos y puede suceder que este comportamiento se traslade hacia los compañeros de escuela, convirtiéndolos en acosadores, víctimas o acosadores-víctima. Un estudio longitudinal realizado en 2015 halló que el acoso entre hermanos era generalizado: el 46 % de los participantes, cerca de 4250 adolescentes, eran víctimas, y el 36 % eran acosadores en la escuela. Además, los investigadores identificaron que la crianza positiva protege del riesgo de agresión entre hermanos. A la luz de estos datos, es importante que conozcamos los signos que pueden indicar que en una casa existe acoso entre hermanos. Si observamos que las peleas entre ellos son más intensas de lo esperado, si existe un patrón cuando se producen, si hay claramente un hermano más poderoso que otro durante el altercado y el que acosa muestra falta de empatía, debemos reconducir estas situaciones para que desaparezcan en casa y no se trasladen a la escuela. Igualmente, es necesario comunicar al centro escolar lo que está sucediendo para saber si se está reproduciendo en la escuela y con qué perfil, si de acosador o víctima.


La escuela

En la intervención académica del catedrático de Psicología Helio Carpintero que lleva por título «El acoso escolar (bullying) en España. Consideraciones desde la psicología», se puede leer que la escuela es el ámbito en el que todo joven se ve «forzado» a permanecer como resultado de la «educación obligatoria impuesta en nuestras sociedades». Estas palabras, claramente comprensibles desde la perspectiva de una víctima de acoso escolar, cuestionan el papel de la educación y de las instituciones educativas en la formación integral de las personas. La escuela es un espacio seguro, protector y motivador de aprendizajes, donde conviven docentes y estudiantes con unas características y trayectorias personales.

Si continuamos la lectura, sorprende que se aporte una visión de la escuela desde el ámbito académico como «permisiva», «ignorante» o «pasiva» (adjetivos literales del texto) ante situaciones de acoso escolar. Esta visión contribuye a denostar la escuela y a cuestionar su labor y su constitución como un espacio en el que conviven estudiantes con características individuales diferentes y que se suman al resto de aulas que conforman un centro educativo. Precisamente la diversidad social y cultural de una escuela es el reflejo del barrio, de la comunidad o del vecindario donde los estudiantes viven y conviven. Estos espacios de convivencia también son un reflejo de los recursos educativos de los que dispone la escuela, así como los medios económicos de los barrios y sus familias. En el caso de la asignación de recursos educativos, depende de las decisiones políticas estatales, autonómicas y locales que pueden contribuir a la calidad y equidad educativa. Por ejemplo, la legislación española en este ámbito establece que los centros educativos deben desarrollar, organizar y planificar un plan de convivencia escolar, pero los medios destinados a desarrollarlo pueden depender de la administración educativa autonómica. Con relación a los recursos económicos de las familias, ya hemos visto que la pobreza o su percepción es una de las variables causantes del acoso escolar.

Cada aula tiene una ratio o número de alumnos determinado, una dinámica del grupo-clase específica y una serie de docentes con sus particu­laridades, los cuales imparten sus materias o gestionan sus áreas de forma distinta. Insisto en que la principal característica de la escuela es la diversidad y cualquier situación, en este caso de acoso escolar, debe ser comprendida en este contexto.

La evidencia indica que el clima positivo o negativo de la escuela influye en la frecuencia del acoso y la victimización. Cuando un docente da una respuesta inapropiada, cuando existe una mala relación entre docente y estudiante, cuando hay una falta de apoyo del profesorado o el docente muestra falta de compromiso, todo ello deriva en un ambiente muy propicio para que aumente el nivel de acoso.

Sin embargo, los estudiantes que perciben un clima positivo en su escuela son menos propensos a acosar a otros. En este contexto se estrechan los lazos sociales no solo entre ellos, sino también entre todos los participantes de la comunidad educativa, lo que reduce los casos de mal comportamiento y de acoso escolar. Esta vincu­lación social con la escuela se define a partir de cuatro componentes: el apego, el compromiso, la participación y la creencia. 

El apego se refiere a la conexión emocional entre los estudiantes y los docentes. Cuando los niños tienen palabras de afecto para el profesor o profesora: eso es apego. El compromiso se refiere al esfuerzo que realizan los estudiantes para ajustarse a las expectativas de la escuela y, por ende, a la sociedad. Cuanto mayor sea el esfuerzo, menos probable será que se impliquen en situaciones de acoso escolar o de delincuencia. También es importante resaltar que si una escuela tiene bajas expectativas académicas de su alumnado y ofrece menos oportunidades de aprendizaje, lo que origina la inequidad educativa, seguramente no obtenga el compromiso del estudiante.

En lo que se refiere a la participación, es muy importante que el alumnado realice actividades extraescolares, ya sea un deporte, aprender a tocar un instrumento musical o asistir a clases de robótica. Esto les aporta disciplina y un hábito saludable que les aleja de comportamientos de riesgo. Es recomendable que chicos y chicas lleven a cabo alguna, sobre todo aquellos que se encuentran en situación de vulnerabilidad educativa y social. 

Por último, existe la creencia de que los adolescentes no aceptan el código de conducta y el sistema de valores de la escuela. Y la realidad es que cuanto más crean en las normas y valores de la escuela, menos probabilidad habrá de que se comporten mal. Como veremos en el quinto capítulo, un clima escolar positivo es una de las medidas para luchar contra el acoso escolar.


Los compañeros

Otro factor de influencia que se ha estudiado en este tipo de comportamiento son los compañeros y las amistades. Niños, niñas y adolescentes pasan gran parte del día interactuando con otros en la escuela, en el barrio, en su comunidad y, en el caso de los adolescentes, en las redes sociales. La cantidad de tiempo que pasan juntos provoca que el acoso se produzca entre ellos mismos y surja fundamentalmente en la escuela, porque es el lugar donde están más tiempo los unos con los otros.

Las amistades ofrecen afecto
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